
2010 será un año decisivo ya que es cuando se determinará si alcanzaremos los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio relacionados con la salud. 

Podemos conseguirlo. Si seguimos aumentando los recursos al ritmo 
establecido en los últimos años, podríamos acercarnos, alcanzar e incluso 
superar los diversos ODM en materia de salud.

El Fondo Mundial de lucha contra el SIDA, la tuberculosis  
y la malaria está llamado a desempeñar un papel  
fundamental en la consecución de estos objetivos.

Eliminar la malaria como problema de salud pública en la 
mayoría de los países endémicos

Evitar millones de nuevas infecciones por el VIH  

Reducir drásticamente las muertes por SIDA  

Acabar prácticamente con la transmisión maternoinfantil del VIH 

Contener la amenaza de la tuberculosis multirresistente 

Disminuir considerablemente la prevalencia y la mortalidad de 
la tuberculosis 

Reforzar los sistemas de salud  

Para el año 
2015 podemos:



El importante aumento de los recursos dedicados a la salud a través de la ayuda al desarrollo y otras fuentes que se 
ha experimentado en los últimos ocho años está cambiando la trayectoria del SIDA, la TB y la malaria además de otros 
problemas de salud a los que se enfrentan los países de ingresos bajos y medianos. Empiezan a observarse indicios que dan 
fe de la repercusión que este incremento está teniendo:

	Hace diez años, prácticamente casi ninguna persona con SIDA de las que vivía en países de ingresos bajos y 
medianos recibía tratamiento antirretroviral (TARV) capaz de salvar vidas. A finales de 2008, más de 4 millones 
de personas tenían acceso a TARV, lo que representaba más del 40% de las personas en situación de máxima 
urgencia. Desde entonces la mortalidad por SIDA ha disminuido en muchos países con una elevada carga de 
esta enfermedad. Por ejemplo, en la capital de Etiopía, Addis Abeba, el despliegue de TARV ha dado lugar a una 
reducción cercana al 50% en el número de fallecimientos de adultos a causa del SIDA durante un período de 
cinco años. 

	Durante décadas no ha sido posible evitar la propagación de la malaria. En la actualidad, al menos diez países 
endémicos de África registran reducciones en el número de casos nuevos de malaria junto a un impresionante 
descenso de la mortalidad infantil cifrado entre el 50% y el 80%.  

En los últimos ocho años se han producido avances espectaculares en la lucha 
contra el SIDA, la tuberculosis y la malaria

En tan sólo ocho años, el Fondo Mundial se ha convertido en el principal organismo financiador 
multilateral en materia de salud pública. Canaliza dos tercios del financiamiento internacional aportado 
para combatir la TB y la malaria y una quinta parte del financiamiento internacional empleado contra el 
SIDA.   

SIDA. A finales de diciembre de 2009, los programas financiados por el 
Fondo Mundial proporcionaban tratamiento antirretroviral (TARV) a 
2,5 millones de personas. Además, han hecho posible que 790.000 mujeres embarazadas 
seropositivas reciban tratamiento para prevenir la transmisión maternoinfantil del VIH, han prestado cerca de 4,5 
millones de sesiones de asistencia y apoyo básicos a huérfanos y otros niños que el SIDA ha vuelto vulnerables 
junto con 105 millones de sesiones de orientación y pruebas sobre el VIH, y han permitido suministrar 1.800 
millones de preservativos.              

Tuberculosis. A lo largo de 2009, los programas financiados por el Fondo 
Mundial hicieron posible que 6 millones de personas aquejadas de 
tuberculosis activa recibieran el tratamiento necesario, y ofrecieron 1,8 
millones de servicios combinados para la TB y el VIH.          

Malaria. A finales de 2009, los programas apoyados por el Fondo 
Mundial habían distribuido 104 millones de mosquiteros tratados con 
insecticida para prevenir la malaria. También permitieron que se llevaran a cabo más de 
19 millones de fumigaciones de interiores con insecticidas de acción residual y que se trataran 108 millones de 
casos de malaria de acuerdo con directrices nacionales de tratamiento. Las inversiones del Fondo Mundial han 
desempeñado un papel fundamental en la introducción y ampliación de la cobertura de tratamientos nuevos 
y eficaces contra la malaria en muchos países donde la farmacorresistencia a tratamientos más antiguos es 
elevada. 

El Fondo Mundial ha desempeñado un papel fundamental en los avances logrados



	En muchos países con programas financiados por el Fondo Mundial la prevalencia de la TB está disminuyendo, al 
igual que las tasas de mortalidad. Hoy en día estamos en camino de alcanzar el objetivo mundial de reducir a la 
mitad la prevalencia de la TB para 2015.   

El aumento de las inversiones internacionales se ha traducido rápida y eficazmente en servicios de salud sobre el terreno que 
han beneficiado a centenares de millones de personas. En todo el mundo son legión los profesionales sanitarios que se han 
batido contra la falta de servicios e instalaciones para salvar millones de vidas empleando nuevos recursos.  

En el campo del desarrollo internacional raras veces se da una correlación tan rápida entre la inversión y los resultados 
deseados como la que han producido las actividades de lucha contra las tres pandemias de los últimos años. 

Los esfuerzos por proporcionar medicamentos y atención a millones de personas con el fin de evitar la propagación de las 
tres enfermedades son significativos más allá de los beneficios de salud que brindan: han conseguido unir al mundo en torno 
a una agenda de desarrollo común y han contribuido a reducir las desigualdades entre países ricos y pobres.

Sin embargo, los avances obtenidos en los últimos años son frágiles. Una reducción −o incluso estancamiento− del 
financiamiento conduciría a retrocesos en los progresos recientes e impediría la consecución de los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio.  

En los últimos ocho años se han producido avances espectaculares en la lucha 
contra el SIDA, la tuberculosis y la malaria

El Fondo Mundial apoya intervenciones con base comunitaria. Desde 2003, estas 
actividades han permitido prestar 138 millones de servicios de prevención con alcance comunitario para al 
menos una de las tres enfermedades así como 11,3 millones de sesiones de capacitación para profesionales 
sanitarios y comunitarios.

Hasta diciembre de 2009, estos esfuerzos combinados salvaron aproximadamente 
4,9 millones de vidas, además de devolver la esperanza a los 33 millones de personas que viven con 
el VIH, los cientos de millones de personas que contraen la malaria o que están en peligro de contagiarse cada 

año, y los 9,4 millones que se infectan de tuberculosis activa cada año. Cada día, los programas 
financiados por el Fondo Mundial salvan como mínimo 3.600 vidas y evitan 
miles de infecciones nuevas.
En los próximos años se podrán apreciar incluso más resultados y una mayor repercusión gracias al 
pronunciado aumento del financiamiento aprobado durante 2008 y 2009 que llegará a los países en 2010 y 
2011, lo que permitirá seguir sumando logros a los ya conseguidos hasta la fecha. 

Las inversiones del Fondo Mundial para luchar contra el VIH, la TB y la malaria 
también tienen una importante repercusión en los sistemas de salud ya que 
refuerzan las infraestructuras, consolidan los laboratorios, aumentan los recursos humanos así como las 
destrezas y habilidades de los profesionales sanitarios, además de desarrollar y apoyar actividades de 
seguimiento y evaluación. 

Estas mejoras, a su vez, incrementan la capacidad de los países de mejorar los servicios en otras áreas de 
salud. En definitiva, las inversiones se traducen en una población más saludable y una productividad mayor, 
haciendo posible que los países promuevan su desarrollo. 

Las inversiones del Fondo Mundial han ayudado a acelerar el avance hacia los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio 4, 5, 6 e, indirectamente, al resto de ODM. Los US$ 19.200 
millones de inversión aprobados por el Fondo Mundial son una contribución directa al ODM 6 (“Combatir el VIH/
SIDA, la malaria y otras enfermedades”).

Asimismo, se han realizado importantes aportaciones al ODM 4 (“Reducir la mortalidad 

de los niños menores de 5 años”) y al ODM 5 (“Mejorar la salud materna”) al reducir las principales causas 
de mortalidad en mujeres y niños, especialmente en el África subsahariana, donde el VIH, la TB y la malaria son 
la causa del 52% de las muertes de las mujeres en edad reproductiva y la malaria por sí sola es responsable del 
16% al 18% de los fallecimientos infantiles.

El Fondo Mundial ha desempeñado un papel fundamental en los avances logrados



El Fondo Mundial ha demostrado su capacidad 
para prestar la ayuda necesaria y ser un organismo 
eficaz, transparente y adecuado para el siglo XXI  

The Global Fund to Fight AIDS, Tuberculosis and Malaria

Chemin de Blandonnet 8
1214 Vernier
Geneva, Switzerland

+41 58 791 1700 (phone)
+41 58 791 1701 (fax)
www.theglobalfund.org/en/
info@theglobalfund.org

Desde su creación hasta diciembre de 2009, la Junta Directiva del Fondo Mundial ha aprobado 
propuestas por un total de US$ 19.200 millones y ha desembolsado US$ 10.000 
millones para actividades de control del VIH, la TB y la malaria. 

Cada dólar donado al Fondo Mundial se destina a financiar programas en los 
países necesitados. El Fondo Mundial no cuenta con oficinas en los países y sus gastos de operación se 
cubren con los intereses devengados por las donaciones.  

La repercusión de este financiamiento es un logro atribuible a todos los 
asociados que colaboran con el Fondo Mundial: los asociados en los países, incluidos los 
gobiernos, las organizaciones de la sociedad civil y el sector privado, además de los asociados multilaterales. 
Todos los asociados deben ser reconocidos plenamente por su papel en el aumento progresivo de servicios e 
intervenciones. 

El Fondo Mundial contribuye de manera activa a los esfuerzos mundiales por 
mejorar la eficacia de la ayuda, especialmente en el ámbito de la gestión para el logro de resultados, 
ejerciendo un papel de primer orden en el control de la eficacia y en dar a conocer sus experiencias de financiamiento 
basado en el desempeño. 

El Fondo Mundial siempre trata de aprender, mejorar e innovar a través de sus acciones, asociaciones, 
evaluaciones y auditorías independientes. La atención constante a la evaluación y el aprendizaje ayudan al Fondo 
Mundial a maximizar su capacidad de respuesta, eficacia y efectividad. 

El Fondo Mundial sigue incrementando el rendimiento de los fondos donados en 
cada etapa, desde la negociación hasta la ejecución de la subvención. Por ejemplo, la exhaustiva revisión del 
desempeño que tiene lugar en el segundo año de cada subvención permite reasignar fondos de las subvenciones 

con bajo desempeño e identificar mejoras de la eficiencia. Sólo en 2009 se liberaron  cerca de US$ 
1.000 millones para financiar nuevas subvenciones.

Mediante su cartera de subvenciones presentes en 144 países, el Fondo Mundial 
ha desarrollado y está reforzando el análisis de los datos sobre el costo por 
unidad de los servicios de VIH, TB y malaria. Este análisis ayudará a obtener ahorros, pondrá de 
relieve cuáles son las mejores prácticas y las que deban ser descartadas, y servirá para evaluar los cálculos de los 
recursos y las necesidades incluidos en las solicitudes de subvenciones futuras.
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El Fondo Mundial fue creado cuando el mundo tomó conciencia de su fracaso para responder a la epidemia de SIDA, 
tuberculosis y malaria en los países en desarrollo. Se trataba de una crisis sin precedentes de salud pública y derechos 
humanos. 

En abril de 2001, el Secretario General de las Naciones Unidas, Kofi Annan, hizo un “llamamiento a la acción” y pocos 
meses después la comunidad internacional respondió a esta convocatoria participando en el período extraordinario de 
sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas sobre el VIH/SIDA.  

En enero de 2002 se estableció el Fondo Mundial para dar respuesta a esta emergencia y acelerar en gran medida la 
reacción frente a las tres pandemias, ayudando así a alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio. 


